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PRÓLOGO


Pilar Carasa Martín


Hace aproximadamente diez años tuve ocasión de animar a constituirse en equipo de trabajo a un grupo de buenos profesionales, cada uno en su ámbito: docencia, salud laboral, investigación universitaria, docentes implicados por mejorar el clima de sus centros de trabajo, formadores de programas para docentes, entre otros.


La razón que me llevó a animarlos fue que con ellos compartí desde el primer momento la convicción de que cuando diversos profesionales coinciden en una visión optimista y responsable sobre el valor y la importancia de educar, con la determinación de trabajar en equipo el resultado de su acción educativa será inmejorable y su bienestar laboral personal y colectivo será óptimo.


El grupo se constituyó, creció, buscó aportaciones nuevas y empezó a compartir sus ideas y propuestas en actividades de orientación o de acompañamiento a equipos docentes.


Éste es el equipo Cuidem-nos, un grupo de profesionales diverso, creativo, y, sobre todo, optimista y esperanzado que quiere desarrollar con su trabajo una manera de hacer, en sus propias palabras, «que trascienda al posicionamiento de la queja para instalarse en una acción positiva generadora de bienestar y salud».


Creo que ésta es una de las aportaciones más interesantes del equipo Cuidem-nos. En la última década, o debo decir décadas, asociamos con demasiada frecuencia la profesión docente con el malestar, el desánimo o la falta de resultados. Impresiones que parece ser que apuntan al colectivo de docentes como sujetos incapaces de organizar y de dirigir su propia profesión y su bienestar laboral.


Este libro plantea una mirada enfrentada al tópico «malestar docente» sin pretensiones hagiográficas sobre la profesión docente sino partiendo de la práctica diaria de la profesión docente y del convencimiento de que la educación es un bien social que crea igualdad y desarrolla la excelencia. El equipo Cuidem-nos conoce las dificultades de la educación en nuestra sociedad y en nuestro tiempo, pero no renuncia a ser protagonista activo en el camino de la mejora educativa y de la satisfacción profesional de los docentes.


El planteamiento y las reflexiones del equipo Cuidem-nos en este libro son optimistas, pero no «bobos», todos los capítulos están orientados hacia la reflexión sobre la propia experiencia docente para mejorar la acción educativa a lo largo de la vida laboral.


En esta obra se defienden de forma argumentada el optimismo educativo, el desarrollo profesional de los docentes y la cooperación de los equipos docentes como la mejor forma de prevenir el malestar y de mejorar la eficacia de la acción educativa.


Otro aspecto, desde mi punto de vista fundamental, y que también se aborda en el libro, es que la vida laboral del docente siempre transcurre «en compañía» y «acompañado» sea esta compañía la del alumnado, la de sus familias o la del equipo docente; así pues, cualquier mejora profesional convendrá afrontarla, a la vez, desde la reflexión individual y colectiva.


Las situaciones de estrés, el sufrimiento, la infelicidad y la enfermedad nunca podrán suprimirse de la vida humana; es más, posiblemente son necesarias para que, precisamente, la vida sea humana. Lo que deberíamos hacer, desde un punto de vista educativo, es favorecer que las personas estén protegidas ante eventualidades que muchas veces son difíciles de prever; las creencias sobre el control personal y las expectativas optimistas de autoeficacia pueden ayudar en el futuro, muy posiblemente, a esta tarea.


Además, es evidente que el conflicto, las dificultades, los problemas, la violencia y otros problemas curriculares que no se mencionan en esta obra forman parte de la realidad, no sólo de algunos centros educativos sino también de todos en algún momento, de forma que resolver o intentar resolver estas cuestiones forma parte de la naturaleza misma y de la razón de ser de la vida de cada centro escolar.


No conviene perder de vista que la salud es un fenómeno complejo e interdependiente de factores biológicos, psicológicos y sociales, y las vías para poder prevenir los efectos nocivos del estrés y para potenciar emociones positivas y hábitos saludables con éxito es intentar mejorar las percepciones de control, tanto cambiando las creencias generales, como por medio de la experiencia, enseñando a ejercer dicho control de manera realista.


Queridos lectores, que el optimismo y la esperanza que durante siglos han acompañado a la educación de los más jóvenes os acompañe también a vosotros.




CONTEXTUALIZANDO EL LIBRO QUE TIENES EN TUS MANOS




Equipo Cuidem-nos


Instituto de Ciencias de la Educación (ICE)


Universidad Autónoma de Barcelona (UAB)





Somos lo que hacemos día a día. De manera que la excelencia no es un acto, sino un hábito 
(Aristóteles, Nicómaco)


La Organización Mundial de la Salud (OMS), en el año 1946, define la salud como algo que va más allá de la mera ausencia de enfermedad: «un estado de completo bienestar, físico, mental y social». Un concepto de salud que habla de bienestar y que significa una ruptura en la concepción tradicional del proceso salud-enfermedad, ampliando la responsabilidad de la salud más allá del sistema sanitario e introduciendo aspectos afectivos y sociales.


En la misma línea, en el X Congreso de Médicos y Biólogos en Lengua Catalana, celebrado en Perpiñán, en 1976, se define la salud como «… una forma de vivir autónoma, solidaria y alegre. Una condición de armonía, de equilibrio funcional, físico y psíquico, del individuo dinámicamente integrado en su medio natural y social».


Algo más tarde, en 1985, la OMS incorpora algunos elementos de mayor dinamismo, de mayor interactividad y se refiere a la salud como «la capacidad de desarrollar el propio potencial personal y responder de forma positiva a los retos del ambiente.».


Todas estas formas de entender la salud poseen un elemento común. Plantean de forma contundente la creencia en la capacidad humana para desarrollar el propio potencial. Nos dicen que los hombres y las mujeres somos capaces de conseguir una vida autónoma, abierta a nuevas experiencias, creativa, solidaria y en la que las personas puedan establecer entre sí lazos de amistad y de compromiso, y puedan comprenderse y ayudarse mutuamente.


Entre estos conceptos de salud se incluye la capacidad para disfrutar de la vida, partiendo de la aceptación realista de uno mismo y de las propias competencias para enfrentarse a los retos de la vida para trabajar individual y colectivamente en la transformación y mejora de la realidad cotidiana. Así, nos situamos ante un concepto claramente dinámico, de vida. Y no de vida aislada, sino de vida de relación, con los otros, con el medio.


En la antigua Grecia, Aristóteles nos hablaba de la Eudaemonia, término con el que se refería al ejercicio y puesta en práctica de los poderes del alma para gozar de todo el potencial como seres humanos y conseguir lo que hoy podríamos identificar con «felicidad» y «bienestar».


Actualmente podemos afirmar que la salud (y la enfermedad) y el bienestar (entendido como calidad de vida individual y colectiva) no son cuestiones meramente individuales; sabemos que los factores determinantes están presentes en los entornos en los que viven las personas. El bienestar se genera en la relación de las personas con su entorno. Por tanto, la construcción consciente de un marco de convivencia saludable se convierte en un camino ineludible en la búsqueda del bienestar y es, además, la vía más segura para mantenerlo.


Los centros de trabajo, en los que pasamos una parte nada despreciable de nuestro tiempo, se convierten en escenarios en los que se fragua una parte importante de ese bienestar o, por el contrario, de dolor y malestar.


La «idea-eje» sobre la que el equipo Cuidem-nos trabaja y actúa es la búsqueda de estrategias operativas para responder a la necesidad fundamental de satisfacción profesional y humana, en los escenarios de trabajo y, en concreto, en el ámbito docente.


Cuando entramos en un centro de educativo, nuestro escenario de trabajo, nos encontramos con todo un universo de diferentes realidades y situaciones que, en la medida en que son vida, generan discrepancia de intereses y situaciones que no siempre son fáciles de gestionar.


Los protagonistas de esta realidad interactúan entre sí constantemente y, como en todo sistema, las modificaciones de cualquier elemento repercuten en todos los demás. Personal docente, no docente, alumnado, madres y padres; hombres y mujeres que aportan alguna cosa, que tienen expectativas, motivaciones, ilusiones y temores. Todos ellos se encuentran en el marco de una organización que tiene una determinada forma de hacer las cosas, en el contexto de un entorno social concreto, en un momento específico de la realidad global.


Cuadro 1. Siglo XXI: contexto global
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A menudo, nos acercamos al análisis de lo que nos pasa sin considerar esta realidad variada e interdependiente. Por esta razón, las estrategias que ponemos en marcha para afrontar las dificultades cotidianas, para gestionar los conflictos, para tratar de mejorar algunas situaciones de malestar pueden tener algunos «efectos secundarios» no deseados. La mejora del bienestar profesional tiene una parte individual, cosas que cada uno de nosotros podemos hacer; una parte colectiva que implica las relaciones con los compañeros y compañeras, con el alumnado y sus familias, y una parte que debe tenerse en cuenta de forma especial, la influencia que la organización y los procesos de trabajo ejercen sobre cada uno de nosotros y sobre el colectivo.


Creemos que sólo trabajando desde la perspectiva de la persona en la organización y desde la experiencia positiva de un trabajo en equipo, puede llegar a superarse, de forma saludable, toda la complejidad y dificultad que, en determinados momentos, posee el trabajo en los centros educativos. Esto no quiere decir que se haya perdido ni un ápice de la capacidad de reivindicar mejoras; nuestro equipo quiere, sobre todo, desarrollar una forma de hacer que trascienda del posicionamiento en la queja para instalarse en una acción positiva, generadora de bienestar y de salud.


La realidad de los centros es cada día más compleja, muchas veces excesivamente dura y, para hacer bien nuestra labor, es necesario poder vivir bien en el trabajo. Nuestra posición frente a esta situación es determinante. Si somos competentes en este aspecto, podremos disfrutar de mayores niveles de eficacia, de satisfacción y, por tanto, de bienestar. Lejos de pretender no ver los problemas y esconderlos, pretendemos, muy al contrario, mirarlos atentamente y ver la realidad de una forma que nos permita poner en marcha estrategias de mejora.


Si somos capaces de establecer unos objetivos alcanzables, si podemos compartirlos como «marcas» comunes que deben superarse en el equipo, si aprendemos a sentir la fuerza y la energía que nos proporciona el conjunto humano con el que trabajamos y, además, sentimos, pensamos y vivimos mejor el ámbito laboral, seguro que estaremos en disposición de poder abandonar la «indefensión» en la que a menudo nos encontramos.


Nuestra actividad como educadores está llena de ambigüedad, de incertidumbre. Referentes, antes incuestionables, han dejado de serlo. Moverse en esta realidad no es fácil para nadie, por supuesto, tampoco para nosotros. Siglo XXI. Realidad global. Hemos realizado grandes descubrimientos. La realidad tecnológica supera hoy los sueños más ambiciosos de nuestros antepasados. Conocemos muchas cosas sobre los virus y las bacterias, y hemos podido controlar muchas de las causas de enfermedad y muerte que no hace demasiados años asolaban el planeta. Sin embargo, una gran parte de nuestros semejantes enferman y mueren a causa de las condiciones extremas de pobreza o de conflictos bélicos.


La Organización Mundial de la Salud (OMS) nos alerta sobre la forma en que están aumentando, en las sociedades económica y tecnológicamente más avanzadas, los trastornos de ansiedad, los comportamientos adictivos, la depresión, las enfermedades relacionadas con el estrés, y cómo se incrementa la tasa de mortalidad por accidentes de tráfico y por violencia. Nuestros mayores problemas están en este momento íntimamente influidos por nuestra forma de comportarnos, tanto de manera individual como colectiva.


En nuestros intentos por conseguir el bienestar, con frecuencia buscamos la solución en aquello que tienen que cambiar los otros. Es sensato saber que no todo está en nuestras manos, que hay cosas que no dependen de nosotros y que es bueno, y necesario, ponerlas de manifiesto y reivindicarlas. No obstante, si queremos avanzar, innovar, sobrevivir, es indispensable reconocer que también existen muchas cosas que sí dependen de nosotros y que tenemos que hacer, tanto de forma individual como colectiva.


En numerosas ocasiones, por las características de la organización, por la velocidad a la que suceden las cosas, nos encontramos y nos sentimos desalentados, desilusionados o desbordados, ahogados; hacemos las cosas de forma automática y sin un objetivo consciente y definido. Podemos desarrollar algunos recursos que nos ayuden a cambiar esta situación y a funcionar de una forma más saludable. Esto es lo que desde su origen ha pretendido nuestro equipo: difundir el mensaje y la práctica de que es necesario no dejarse arrastrar, de que no tenemos que conformarnos con un trabajo con el que no disfrutamos y en el que no nos reconocemos como protagonistas eficaces. Podemos plantearnos nuevas formas de relación, nuevas vías de organización que nos pueden ayudar a construir un sueño colectivo y hacerlo realidad mientras recorremos el camino. Sentimos mucho miedo de ser tachados de «mesiánicos». Pero nuestra experiencia es que lo que proponemos en estas páginas es posible, difícil, pero posible, y que funciona.


Nos une la firme convicción de que nuestra profesión aporta valor a la sociedad, creando condiciones de igualdad y de desarrollo que permiten a las personas aumentar la capacidad de decisión y de control que tienen sobre sus vidas, es decir, aumentando el poder para vivir. Creemos que la nuestra es una tarea noble y que, a pesar de las dificultades y de que el esfuerzo no siempre se reconoce, vale la pena realizarla.


Este libro ha sido verdaderamente una obra colectiva, ejemplo de lo que intentamos transmitir con él. Hay personas responsables de la redacción de cada capítulo y otras que han colaborado, reuniéndose para comentar, discutir, criticar y proponer modificaciones a la tarea de los autores. Después, algunas personas intentaban otorgar a la obra una coherencia formal, para que el conjunto resultase «armónico» y, de nuevo, se pasaba la misma para el consenso del equipo.


No obstante, este libro sería mucho más imperfecto (de hecho sería otro libro) sin las aportaciones que con inmensa generosidad han hecho Jaume Cela, Jordi Fernández, Maria Masip, Tatiana Rovira y Gregorio Casamayor. Gracias por vuestro compromiso. Gracias por vuestra exigencia. Gracias por vuestro cariño y por vuestra amistad.


Mil gracias a Pilar Carasa, porque sin su «pequeño» impulso el equipo Cuidem-nos no existiría. Entendió nuestra «locura», nos reunió, apostó por nosotros, se comprometió por nosotros en el principio, lo ha seguido haciendo recomendando, una y otra vez, nuestra actuación en los centros educativos, y de nuevo lo hace ahora en el Prólogo de este libro.


Gracias al Instituto de Ciencias de la Educación (ICE) de la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB), y a los compañeros y compañeras que trabajan en él por su acogida, su apoyo y la forma en que nos han cuidado y nos cuidan.


Y, especialmente, gracias a todos los que compartís con nosotros el compromiso de educar, a todos los que afrontáis el reto «mirándole a los ojos» con la creencia de que, como nos exhorta Philippe Meirieu, es una exigencia educativa «crear conjuntamente, promover la acción colectiva en lugar de la yuxtaposición de narcisismos individuales».
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[image: 003] ESTE CAPÍTULO TE AYUDARÁ A...


[image: 004]   Analizar los procesos de percepción e interpretación individuales para poder encontrar vías y elementos de mejora.


[image: 005]   Ver cómo influyen estos procesos en nuestras relaciones con los demás, ya que la interacción individuo-contexto es constante e ineludible.


[image: 006]   Encontrar algunas pautas para aumentar el bienestar en el trabajo actuando de forma que nos haga sentirnos bien y satisfechos en el ámbito laboral.


 


LA PERCEPCIÓN


Hay dos cosas diferentes: la realidad... y nuestra percepción de la realidad.
(Annie Marquier, 2006)


Las personas captamos la realidad a través de los sentidos. Todo el conjunto de impulsos sensoriales que recibimos posibilitan y facilitan la percepción de las situaciones en toda su amplitud: acústica, visual, táctil, olfativa o gustativa, en función de las características propias de los acontecimientos y hechos. No obstante, este fenómeno es sólo el principio de un proceso en el que el siguiente paso es la interpretación, personal e intransferible, de dichas percepciones. A su vez, esta interpretación genera pensamientos y emociones que nos impulsan a actuar en una u otra dirección.
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